
Dios es nuestra seguridad y paz, el 

amor sublime que nos sustenta. Nuestra 

fuente de esperanza es Dios, quien    

siempre es fiel y cumple Su propósito en 

nosotros y Su propósito siempre tiene 

que estar en primer   lugar en nuestras 

vidas. Para ello   debemos ser sabios y oír 

Su voz a través de las Escrituras antes de    

tomar  decisiones apresuradas. Para    

lograr esto, necesitamos forjar una      

relación intima con Él y ser     obedientes 

a Su Palabra. 

La lectura y estudio de la Palabra de 

Dios es uno de los privilegios más     

grandes que el Creador ha dado a los 

hombres. Él la usa para impartir Su    

gracia    salvadora    y    santificadora      

(2 Timoteo 3:15-17 ; Juan 17:17), para que le 

conozcamos y cultivemos una vida de   

comunión con Él. 

La influencia de la Palabra de Dios es        

determinante en la forma en que               

pensamos   y      actuamos, de ahí que sea 

tan  importante  dejarnos  influenciar   y   

guiar  por ella. Su   Palabra  debe   ser   la   

luz  que  al  ser  encendida en nuestras 

vidas es puesta en alto,   por  encima de 

todo concepto      humano. 

 

 

 

 




